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PLAYA DE MALVIN 


Suuada entré las, de 
nas, es esta de Malvín una de las 
una barriada de características ; 


Su población durante todo el año. La playa congrega, 


virtualmente, 
metropolitano. (Fotografía Juan Caruso). 


al veraneante 


Masa redondeada por la accion combinada de la humedad y los rayos solares. 


VIEJOS BLOQUES PETREOS 
Y VIEJAS DOCTRINAS 
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ñ ¡Be92NDONOS en el fenómeno de la de ficie del suelo es la porción” de 
EN integración lenta y natural del uranio ias que durant= largos siglos yaci n las 
| contenido en cizrtos minerales pertenecien scuras profundidades del planeta Ju 
| tes a las rocas más antiguas de la corteza ] rovimientos basculares, de oscilación 
; lel globo, podemos asignarle a ésta una lenta, fueron elevando paulatinamente. Mu 
edad superior a los mil millones de años. chas sierras de nuestro pais tales como la 
Us ntiguedad casi tan grande puede atri- de Mahoma, part= de las de Mal Abrigo 
buirse también a los componentes d=1 ba- la de Aceguá, parte de la de las An m E 
samento cristalino que s« porta el ¡elo han constituído por esta doble acción: p 
las capas sedimentarias y rocas volcán un lado la obra constante de la de la 
cas le nuestro territorio y que cual gigan- que barría las porciones superficiales de 
tesca y resistente coraza se prolonga a tra- jando asomar las más profundas; y por ot 
vés de gran part» del continente constitu- lado el p oceso d> ascenso gradual ] te 
yendo el grandioso escudo brasileño rritoric, llevado a cabo en forma lenta, « 
La erosión milenaria ha atacado inten- algunos retrocesos y detenci me 
samente las rocas del basamento cristalino 
y los granitos y esquistos se han visto obli Edificadas ya las referidas s 
gados a adquirir las más varia: formas acción modeladora continuó su tr: S 
resolviéndose parcialm 2, en re- Cultural de detalle, zisla p 
na y limo que las aguas y el viento se en dra de la masa gerc:al, 
cargaron en dispersar a grandes distancia danaoles mil formas ante 
rellenando muchas entrantes y fecundando Parecer totalmente, como t 
las cuencas y los vall:s allí donde las plan- “ar sumergidos e.. agua. E 
tas fijadoras conseguían detener a las par- 'ntervenido especialmente 
ticulas de material, viajeras incansabl acción de los rayos solares y las rai 
L Jue vemos asnmar hnv en la > 1 v=getales, realizando un trabajo de 


erfume 


la vez! 


Roca que se balancea a través de los siglos, mientras la humedad y los rayos solares 
modelan su masa 


r:a el atractivo de una 


abellera brillante y bien peinada... con 


Ón que otorgan los arisracráti 


ce romas de las Brillantinas Atkiusons 


Brillantinas 


En 4 fragancias 
LOCION COLONIA, 
lAVANDA INGIESA, 
RUSSE Y 

ROYAL BRIAR 


ATKINSONS 


Po rf umadas 


El ahuecaniento llevado a cabo por la humedad persistente ha terminado por agu- 


Porrer E jerear la roca 
ABT-U 19 


Ahuecznmuento realizado por la humedad en dire: cion Sur, donde la 


los rayos sol: q 
Ss rayos solares es escasa Los liquenes tapizan la superficie de la roca. 


Pparación previo a ] erosión (mers 
weathering en inglés) SOIdt, los Davis, los Murra 5 Gilbe 
nuestro territorio. re tivament Darw 1 prelerid bandon el 
j ' ] Sus resf ty sd 
- € F 2 través d 1 
F mer ha nat 
f f nte sí ocu 
1 eye 
"ntes de r 
dra, que los 
upulosos se apresuran a a n.g . 
empacho que no existe ta] 1 
aturaleza = 
Basan su ¿ ón en 5 
Calent 5 € 
frian que n 1 
teración a pesar de que la operación se : 
pitio infinidad de veces por via t 1 r ñ Aden 
He aquí un ejemplo de cómo ¡a Act 
prematura de la cizncia lleva con: 
DES erroneas, y que muestra al mism:, + m pern a l 
50 que ninguna disciplina de conocimien b t , 1 1, la que rá 
tos humanos puede avanzar con s gundad dan rr s F 
So practica el análisis. Para los que creen Ju 0 ten j materia permit 
que la g=ografia o la geol ga deben limi ect S es sea 
tarse a una labor de generalizaciones util h el punto de q ciertas mas 


zando hechos descubiertos u observ id 
Otras ciencias, les recordamos jue | 


Bloque fragmentado por la dilatación de la roca al obsorber 

sus minerales la humedad, que ha penetrado dentro de la 

masa gracias a la fracturación superficial determinada por 
los rayos solares, 


Diaclasas o hendiduras 


por la acción de la humedad 


Bloques de granito que muestran que cuando se formó la roca hubo compresion 
lateral y luego segmentación transversal, al consolidarse la masa. La humedad y la 
acción solar rodearon y separaron los trozos formados. 


Bloque primitivamente hendido por una diaclasa que al perder material del lado Sur, 
onde el trabajo de la humedad era intenso, se ha inclinado hacia el Norte. 


» calor. La observa plazo de tiempo que dura una vida la na- 
turaleza lo consigue en el plazo de tiempo 


que duran varias generacionss. 
chos naturales dejan de lado gran nú Jorge CHEBATAROFF. 


ividan que lo a el Fotografías del autor tomadas en la 
lo. Sierra Mahoma) 


cesos geológicos es 
muchas experien 
pretender rej 


necesaria 


Jducir 


' r t 1 
zar 1 


primitivas del granito ensanchadas Al ser ahuecado por la humedad, un bloque ha caido des- 


pues de perder el equilibrio, se ha fracturado y ha construi- 
do con uno de sus trozos un puente natural 
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y El Director del Liceo Militar y Naval 


LICEO 
MILITAR 
Y NAVAL 


Teniente Coronel Bértola, dirifiendo la 
palabra a los estudiantes. 


Milita Naval termina 
umplir su periodo de instrucción c« 
ma estada en campaña, que transcurric 
de el 10 al 18 de diciembre próxim 
pasado en el Campo Militar número uno 
uado en Cerrillos 


Los alumnos de la mencionada casa d 
estudios secundarios han realizado en ese 
corto periodo un esfuerzo provechoso de 
adaptación la vida en campaña, durante 
el cual han captado y gozado las ventajas 
que la intimz comunión con la naturaleza 


reporta para el fortalecimiento del cuerp 


da e higiene del espiritu 
EN A Durante este periodo los alumnos han 


; realizado diversos ejercicios tales com: 
El Director del Liceo Militar y Naval, junto con el Inspector de Institutos docentes búsqueda y designación de objetivos, no- 
Militires, pasan revista a los estudiantes de tercero y cuarto año. menciatura del terreno, orientación, obser 


/'ación, ejerticios para el desarrollo de la 


agudeza visual y auditiva, y también han 
realizado tiro práctico a manera de de- 
porte. 


Todos ejercicios destinados a dar elasti 
idad mental y- muscular, y tendientes 
lesarrollar aquellas aptitudes que son ne 
cesarias para. que el hombre de mañan 
sepa desenvolverse con soltura, por sus pr: 
pios medios en las distintas circunstanci 
en que lo coloque la vida. — M. B. L. 


ze! IA AS TI 


Marcial aspecto de los estudiantes que ya han recibido un ano de provechosa 
mstrucción militar 


bs PRÁCTICOS Y 
Y DISTINGUIDOS 


[ e tica 
ANDRES FORNIO ¿(- 


10 DE JULIO 1022 FRENTE A DIAGOMAL ASRACIADA 


Lectura del 


acta de clausura de los cursos del año 1947. Autoridades multtares, civiles 
y profesores, presidiendo el acto. 


EN TORNO A LA 


PERSONALIDAD 


DEL CENERAL FL( JRES 


pasado rioplatense. 


Pero desde el punto de vista personal 


bargo, escasamente conocido, y tengo pa 


ra mi que poco podrá adelantarse en este 
camino. 


pues la auto sustrac. 


ción de Flores al público y a las exter 
incuestionable. 


unióse, coadyuvante, a su modo de se 
Enemigo de las exterioridades, rebuyó los 


absoluto su jerarquía, ganándose en car. 
bio el corazón de los hombres a sus úr- 


guardia, donde “a riesgo de su vida, con- 


En la campaña del Paraguay 


El coronel Scheneider — comentarista 
militar europeo — en su historia de la Gue- 
rra de la Triple Alianza lo califica de “ele- 
mento vivificante de la vanguardia aliada”. 


+ 


Si bien citas semejantes podrían multi- 
plicarse a voluntad, aquellas donde sólo 
aparece el hombre, no es fácil dar .con 
ellas. 

Por eso tienen que cobrar mayor inte- 
rés las referencias Qye un ganadero de 

Benjamín Poucel, anota con sen- 
cillez inteligente, en un libro aparecido en 


miento rural de excepcional importancia, 
que giraba bajo la razón social de Poucel 


Junior y C* y el nombre de Pastoreos de 
Merinos, Naz de Pichinango, situado en la 


partamento de Colonia, destinado a la acli- 
matación y cría de ovejas finas. 

He de ocuparme en otro artículo de este 
magnifico ensayo de Progreso rural que da 
ta de 1840, lamentablemente fracasado por 
la inestabilidad de nuestra vida pasada y 
la barbarie de la guerra. ) 

Hoy me concretaré nada más que a la 
entres ,:> en que Poucel habla del enton- 
ces coronel Venancio Flores, cuando tuvo 
ocasión de concerlo en días de suprema lu- 
cha contra las huestes arrolladoras del ti. 
rano argentino. 


Ante la ola desbordada que venía dej 
Narte, los estancieros de Pichinango, en 
su calidad de extr Mmyeros, ajenos a nuestras 
luchas poln; AS, habian resnelto y 


El var 


(Oleo de Blanes). 


la más rigurosa neutralidad limitándose a 
la defensa de su propiedad privada, sin per- 
juicio de dar a cada contendor un trata- 
miento idéntico tratándose de socorro de 
heridos, protección a familias dispersas y 
gentes desvalidas envueltas en la catástro- 
fe tremenda, primer acto, conforme a los 
Planes de Rosas, de la subguyación de la 
República, que pretendía reintegrar, a san- 
gre y fuego a las Provincias Unidas. 


+ 


Un movimiento inusitado que se obser- 
vaba en el campo, anunció a la gente acos- 
tumbrada a estas cosas que debía haberse 
librado — no muy lejos — una pelea de 
tnportancia. 

Poco después las partidas de caballería 
sucediéndose a cortos intervalos confirma- 
ron la creencia. El encuentro había tenido 
lugar en campos de la Horqueta del Ro- 
sario — paraje donde las dos ramas de 
arroyo hacen junción, cuatro leguas arri- 
ba de la estancia francesa. 

Una columna invasora al mando del ge- 
neral entrerriano Angel Núñez, derrotado 
por las fuerzas del coronel Venancio Flo- 
res, había dejado sobre el terreno porción 
de muertos y heridos. : 

El doctor Vavasseur, médico, y uno de 
los socios de Pichinango, fué requerido con 
urgencia por el vencedor para prestar ser- 
vicios. No tardaron en eaer a la estancia, 
también heridos leves en solicitud de au- 
xilio. 

Uno de ellos al que Poucel atendió con 
sus propias manos, a falta de otras más há- 


BRIGADIER GENERAL VENANCIO FLORES. 


biles, tenía un brazo abierto de un lan- 
zazo del codo al hombro, y una vez Junta- 
das las carnes y vendado de primera in- 
tención siguió marcha como si nada. 

Otros, cuya gravedad les impedía movi- 
lizarse, quedaron allí, bajo la fe de los fran- 
ceses de que no los dejarían matar. 

El terror de las costumbres de exterm' nio 
puestas en práctica en la campaña de las 
Provincias e inauguradas en nuestro pais 
por el Ejército Unido Ue Vanguardia de 
la Confederación, principiaba ya a hacer. 
sentir sus efectos. 

En la noche siguiente una partida floris- 
ta, arreando con los caballos del estableci- 
miento, dejó a éste en tan perfecta inuti- 
lidad que M. Poucel determinó ir en per- 
sona a entrevistarse con el jefe vencedor 
para formular el correspondiente reclamo. 

Aprovechando el pasaje de un vecino 
que HMmevaba de tiro un petizo renco, mar- 
chó con él rumbo a la Horqueta 

Llegados al campamento — extenso va- 
lle donde habrían unos cuatrocientos sol- 
dados, Poucel fué conducido a presencia de 
Flores, que en esos momentos se hallaba 
retozando a la sombra de unos sauces, al 
lado de un manantial que brotaba de entre 


piedras 

El coronel recostado en su recado, lo in- 
vitó — “tan amable como brayo” — según 
palabras del francés — a sentarse a su 
lado, preguntándole, ¿qué noticias me trae? 

—Malas para mí — respondió Poucel. 

—Ya me lo imaginaba desde que vi el 
montado ¿le llevaron sus caballos? 

—Todos, todos, hasta el del doctor, 

—Pobre doctor, dijo Flores sonriéndose, 
él que es tan bueno, que ayer mismo me 
curó cinco o seis muchachos! 

—Nos llevaron todo esta noche: caballos 
y manadas. 

La persistente sonrisa del coronel mien- 
tras se empeñaba en demostrarle las difi- 
cultades en que se veía para proveer cien 
bocas en Pichinango sin un solo caballo, 
puso al reclamante en vía de entender, y 
le dijo: 

—«¿Entonces fué usted el que ordenó la 
arriada? 

—Sí; pero los Muchachos hacen siempre 
más de lo que se les manda. Habrán sa- 
bido que ustedes tenían buenos caballos 
AP 
—Quiere decir que se llevaron todo pa- 
ra elegir a su gusto. 

—Así es... ¿Y qué caballos quiere que 
le devuelva? 

—Pues todos, coronel. 

—No me pida imposibles: yo necesito 
caballos. Digame el pélo de su caballo de 
montar y el de los del doctor y de su her- 
mano para devolvérselos. 

Evidentemente — traduzco a Poucel— 
este jefe de partidarios no podía ser más 


cumplido y aprovevché para pedirle ade- 
más algunas docenas de caballos cansados 
en cambio de los de Pichinango. 

—¿Y cuántos tenían ustedes?, preguntó 
Flores. 

—Quedaban como cincuenta caballos 
buenos de servicio, sin contar el refugo. 

Tanto mejor, arguyó el coronel riéndose, 
fué una buena agarrada! Pero yo daré una 
docena de mancarrones (asi en el original) 
para el servicio del establecimiento. Mu- 
chos más les iban a servir de estorbo, por- 
que tendrían que acollararlos (sic). 

La observación era justa, acota Pouca1. 

Flores, espontáneamente, añadió: 

—Llevará para usted mi caballo pica- 
so, y luego dirigiéndose al oficial inme- 
diato: Agregue también el alazán para el 
Dr. y el moro para Don Hilarión. 

Quiso Puucel, ante tal exito, entrar lo 
más pronto posible en posesión de los mon- 
tados"de la oferta, pero el coronel le hizo 
notar que como estaban lejos de allí. no 
podrían llegar a la estancia antes de la no- 
che y si alguna de sus partidas los ha''ab: 
por el camino, podrían creer que ustedes 
me habia robado mi picaso 

Quédense aquí a dormir, que de ma 


% 


FLORES, JEFE DE LA CRUZADA LIBERTADORA 


(Oleo de Valenzani). 


drugada los caballos ya estarán prontos. 

—Y si los blancos nos sorprenden esta 
noche, ustedes pelearán tambien —- agregó 
riéndose: desde ya lo nombro mi ayudante 
de órdenes 

—Si, respondió Poucel, y con mi petizo 
de tres patas puede estar seguro que voy 
a hacer proezas. 

“El anciano acompañante y guía del fran- 
ces que solicitaba la devolución de un ca- 
ballo de su mujer fué igualmente atendido, 
por el jefe cuyo humor parecía de lo más 
bueno. 

Invitado a cenar, después de tomar una 
porción de mates, llegó un asado monstruo, 
que plantaron en tierra ensartado en una 
enorme rama de árbol que servía de brocka, 

Bien aprovisionadá el estómago después 
de atacar el asado con el inocente cuchi- 
llo que constituía todo el servicio de mesa, 
y de beber nada más que agua clara, vinie- 
ron los cigarros. 

El chiste de Flores, nombrando a Ben- 
jamin Poucel su ayudante, dió pie, a modo 
de introducción para éntrar al tema obli- 
gado, es decir el combate de la víspera y 
sus episodios. 

“La elocuencia :y la verba de los narra- 
dores, dice el estanciero, fué extinguiéndo- 
se gradualmente como los fogones alrede- 
dor de los cuales habían hecho cama en 
tierra con las piezas del recado; y la noche 
pasó, bella, apacible y sin sobresalto, sobre 
la seguridad de los centinelas esparcidos 
en torno” del cuartel genera)”. 


J. M. FERNANDEZ SALDAÑA. 


Del Folklore Musical Uruguayo 


ANTECEDENTES 


BIBLIOGRA FICOS 


DEL PERICON |' 


ra del Pericon 
PERICON NACIONAL La primera vida 


de Gerardo Grasso, de 


E" las más antiguas referencias escritas 
1887. Primera Edición. 


sobre las danzas del país, el Pericón 
deja sus inconfundibles huellas. Huellas de 
su nombre nada más — desdichadamente 


nm culis más adorable 


7h caros puede lucir *ese 


cutis maravilloso en sólo 14 DIAS! 


Posea el cutis que los hombres adoran 


y las mujeres envidian! Practique Masaje e 

Fricción Palmolive, el sensacional O O O 

de belleza probado en mujeres de 15 a 50 A 

años y de todos los poa; de cutis. Y 2 de “SPA 

cada 3 obtuvieron un cutis más ad Jorable en se 

solo 14 días! AENA e 
Comience enseguida la prueba de 14 días y arÑ or 

vea Como su cutis se torna más terso radian- con 


te... juvenil! Luego, Masaje Fricción Palmolive 


será su tratamiento diario y permanente 


sb: MNISAGATE Y SECA 
ELICOAIN 


O para 


SE Li E 
EL CUTIS ES MMEMAL VvEC: 
CO SOLO 1 VEZ 


CONSERVE ESE LINDO CUTIS DE COLEGIALA 


YT Aca 


pa 


— porque recién en 1876 al través de un 
curioso folleto en verso “Preludios de dos 
guitarras” de Calisto el Ñato y Aniceto Ga- 
llareta (Alcides e Isidoro De-María, hijo), 
surge claramente una descripción comple- 
ta de la coreografía de esta danza. 


2 De Cada 3 MUJERES PUEDEN OBTENER 


em sólo 14 dias ! 


ENJAR 
eL ECEDODA ESTA 


A AL ( 
EELLEZA VO ENCAN 


175 GLOASC 


COMO EL TUYO 
Ss VECES Dial /AS. CUANDO 
ES Y SES 


SY ahora también 
en su nuevo tamaño 


de $0.30 


lea Juegislaliva 
“nen LL XUCANIVERSARIO nera CONSTITUCION 


orolao Dane, 


PERICON opus 1 de Leopoldo Diaz, de 1891. 


En la primera noticia sobre canciones y 
danzas uruguayas que conservamos nosotros 
del siglo XVIIL, aparece el nombre de Pe- 
rico. Resulta peligroso, desde luego, de- 
ducir por la similitud de nombres una re- 
lación entre Perico y Pericón, pero de to- 
das maneras el dato es E on En 
la célebre e 
tomado y Csaza, Mal EE 
Espinosa y Tello quien en junio de 1794 
se adentra unas leguas por la campaña 
uriental y escribe estas palabras sobre el 
geucho o “guazo”, como él llama a nues- 
tro hombre de campo: “Si es verano se van 


de Cadena, o el Berico, o MA 
pañándolo con una guitarrilla 
que siempre es un tiple” (Pedro de Novo 


todavía los viejos paisanos de nuestro cam- 
po lo pueden — que el Pericón 
se cantaba si ñ 

A partir de esa fecha, la palabra Pericón 
aparece en numerosos documentos como 
sinónimo de baile animado o trifulca. En 
el siglo XVIII ocurre lo mismo con la pa- 
labra Fandango y a fines del XIX con Mi- 
longa. ¿Recuerda el Jector?: 


Supe una vez por desgracia 
Que habia un baile por alli 
Y medio desesperao 

A ver la “milonga” fus. 


que los gauchos siempre son 
los pavos que en las custiones 
quedan con la panza al sol; 
y el que por fortuna escapa 
de cair en el “pericón”, 


e .. 
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| 
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PERICON “EL NACIONAL” de Bernabe 


Obeso, de 1889. 


(“Martin Fierro”). 


Asi Pues, en el periódico montevideano 
“El Pampero” del 22 de enero de 1823, 
Pericón como expresión gené- 
mca de baile: 


Hilario Ascasubi en su sabrosa y gráfica 
descripción de las fiestas julias de Monte- 
video 1833 insiste en lo mismo: 


Asi de la paisanada 
los puebleros con razon 
suelen reirse, porque sivén 


GERARDO GRASSO, en sus últimos tiem- 
pos, autor de la versión de -1887. 


Ú 


Me MUS com od, a a vdd 


'EL CHANA”, Pericón de 


Justino Tió, de 
fines de su go 


después de sacrificarse 
saca un pan como una Hor 
cuando tiene por desgracia 
Y de arrimarse a un figurón 
Es logico pensar que si-en 
mera mitad del siglo XIX la 
cón adquiere una acepción genérica, la dan- 
za debe 


toda la pri- 


“El detalle d= la 
acción de Maypú” y “Las bodas de Chi- 
vico y Pancha”, antecedentes remotos y 
memorables de un “Juan Moreira” pos- 
terior 

En 1876 Alcides De-María publica el 
folleto precitado con una pulcra descrip- 
ción de la danza. Dejamos su transcripción 
para el capítulo de la coreografía del Pe- 
rIcon y agregaremos que en 1885, nuestra 
danza mayor pasaba por un momento de 
crisis. Francisco Bauzá en sus “Estudios 
Literarios” de esa fecha anota que en la 
casa del labrador “Suele bailarse algún 
Nacional en estas reuniones, pero es más 
bien como extravagancia que como deber 
de cortesia” 

Sin embargo, en esa fecha hay ya una 
conciencia colectiva de que el Pericón es 
Justamente la gran danza nacional del país: 
“El Nacional”, simplemente se le llama. 

Dos hechos colaboran fuertemente en un 
reverdecimiento del Pericón, a fines del s:- 
glo pasado, reverdecimiento que llamare- 
mos “su segunda vida”: las primeras pau- 
taciones impresas y el Circo. La función 
le este último a partir del 1889 ha sido 
analizada pro te por cuantos han 
ersayado artículos, folletos o capítulos de 
bro sobre el Pericón. Sobre las pautacio- 
nes que en nuestro país precedieron a ese 
hecho, no hemos visto una sola línea, y 
sobre ellas vamos a hablar 


Las pautaciones uruguayas del Pericón 


Contra lo que se cree comúnmente, La 
primera pautación del Pericón, en nuestro 
medio, no se debe a Gerardo Grasso. En 
julio de 1885 la “Sociedad Concertina Uru- 
guaya” ensaya en la quitarrería de Sebas- 
tián Fulquet — nuestro primer “luthier”-—— 
un concierto “finalizando con el popular 
baile Pericón y Media Caña, todas piezas 
y composiciones hechas por su director y 
¡ficionado D. José L. Pérez” (Montevi- 
deo Musical”, 24 de julio de 1885). 

Dos años más tarde, la Banda de la Es- 
cuela Nacional de Artes y Oficios dirigida 
por Gerardo Grasso estrena el Pericón N- 
ciona de este último, el 3 de agosto de 
1887 frente a la Escuela, sita en aquel 
enotnces en 18 de Julio y Caiguá (Eduar- 
do Acevedo) donde hoy se levanta la Uni 
versidad de la República. 

Fué tan feliz la partitura del distinguido 
maestro italiano, que cor:ió por todo el 
ámbito del país al través de las bandas 
militares, e impresa de inmediato en los 
talleres de la Escuela, no faltó en ningún 


álbum de música de los numerosos aficio- 


nados al piano de aquellos dias, agotándose 
rápidamente las ediciones. Al calor del 
éxito de Grasso comenzaron a aparecer 
otros pericones impresos, aún antes de lle- 
gar a Montevideo el Circo de Podestá en 
1889. De este último año data el de Ber- 
nabé Obeso intitulado “El Nacional”. En 
1891, Leopoldo Díaz, da a conocer el suyo 


En una lujosa impresión, que en los prime- 
ros tiempos compartió el éxito con el de 
Urasso, Alrededor de esa fecha aparecen: 


guayos de fines de siglo. 

Por el periódico nativista de Minas “El 
Criollo” sabemos que en 1897 la banda de 
esa cruudad estrenó un 
lermo y que al año 
ta pública se dieron 
nes “El Ganchito” y “Mi tapera”, 
autores no se 1 

Pasado el 1900 aparecieron los Pericc- 
nes de José A. Batlle y Gerardo Metallo, 
partituras todas ellas que figuran en nues- 
tro “archivo y cuyas carátulas ilustran el 
presente artículo. 

De entre todos ellos el de Grasso tuvo 
una irradiación inmensa, difundiéndose en 
la Argentina al través de ió 


autor de la pieza apropiaándosela, lo que 
constituye una verdadera usurpación por 
la cual protestamos” 


La segunda vida del Pericon 


A fines de 1889 la célebre compania de 
José J. Podestá levanta su circo en Mon- 
tevideo y da a conocer en el picadero la 
versión hablada — la primitiva versión 
pantomimica data de varios años antes — 
de “Juan Moreira”. Según el conocido re- 
lato del propio Podestá est: a su 
libro “Medio siglo de farándula” termina- 
da la representación se le acercó el Doctor 
Elías Regules, quien le sugirió que cam- 
biara el Gato que se bailaba en la fiesta 
campestre por un Pericón. “Al otro día el 
señor Regules congregó en nuestro local un 
grupo de guitarreros orientales conocedores 
de la música del Pericón, y él personal- 
mente nos dirigió, con tan eficacia, que esa 
misma noche, sin aviso previo, lo bailamos 
ante el público con delirante suceso”. Se 
equivoca Podestá cuando dice más adelan- 
te que el Pericón era desconocido en la 
Argentina hasta que lo llevó él En el libro 


de Ventura R. Lynch “La Provincia de 
Buenos Aires hasta la definición de la cues- 
tión capital de la República” editado en la 
vecina orilla en 1883 se transcribe la mú- 
sica de dos pericones — uno de ellos to- 


mado de un paisaño por el coronel orien- 
tal Andrés Baraldo — que constituys, por 
ahora, la primera pautación que se conser- 
va de la música de esta danza. Por otro 
lado, en 1817 San Martín llevó a Chile el 
Pericón, según la clásica referencia del me 
morialista José Zapiola. 

Cuando llegó el Circo a Montevideo el 
Pericón era la música de moda en ese en- 
tonces. Sabemos los nombres de tres auto- 
res que habían escrito pericones: José L. 
Pérez, Gerardo Grasso y Bernabé Obeso. 
¿Qué música figuró en el primitivo Peri- 
cón de “Juan Moreira”? Una de las cará- 
tulas de pericones de la década 1890-1900, 
que conservamos en nuestro poder, nos lo 
va a decir: “El Pericón /Nacional DEL 
/Maestro GRASSO /Ejecutado con gran 
éxito en el drama /de Juan Moreira”. 

Por la via del Circo y por la vía de la 
música impresa retorna el Pericón a la 
vida campesina. En nuestro país hemos re- 
cogido numerosas variantes deturpadas del 


En la Argentina, el eminente musicólogo 
Carlos Vega las ha hallado también hasta 
casi en el centro del país. Todas ellas re- 
conocen su clara filiación con la versión del 
1887 impresa por la Escuela de Artes y 
Oficios y divulgada por las versiones a la 
guitarra de 


nar su estrella. .Con nostalgia “El Fogón” del 


continuando su 
campaña en favor de la vuelta de nuestro 
baile nacional...” y sigue lamentándose 
del desuso en que ha caído. 

El Pericón, nuestra danza nacional por 
antonomasia, había permanecido en vigen- 
cia cerca de 150 años con toda suerte de 
alternativas y enriquecimientos de su co- 
reografía. Pocas danzas de América pueden 
ostentar una tan larga y florida lozanía . 


Lauro AYESTARAN. 


Pata del | 
URUGUAY 
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PERICON del organista Carmelo Calvo, de fines de siglo. 


Mujer con iurbante rojo. Expuesto en la Exposición de Arte 


(Berna, 


1947) 


Italiano Contemporáneo 


ARTE CONTEMPORANEO ITALIANO 


PRIMO CONTI, Pl 


AAMEiEN Primo Conti, como otros pin- 

tores italianos, antes de manifestarse y 
afirmarse como pintor, se dió a conocer ct” 
mo poeta. Y poeta futurista. Eran los tiem 
pos en que Marinetti laceraba el aire con 
sus chillidos, y bombardeaba a toda Italia 
con sus manifiestos y sus proclamas. Sin 
embargo, no era que aquellos versos de 
Conti obedecieran, estrictamente hablando, 
al verbo marinettiano, puzs los futuristas 
eran tan intemperantes y vehementes cuan- 
to Conti es medido y calmo; (para la his- 
toria: “Imbottigiature” el primero, vió la 
huz en 1917; “Fanfare dél construttore”. el 
segundo, en 1919). Una especie de esquivo 
pudor vela su voz y mantiene su ritmo en 
un clima que tal vez resultase ad=cuado 1la- 
mar crepuscular. Pero eran tiempos de van- 
guardia, y un Conti no podía alinearse en- 
tre los pasatistas: demasiada lena ardía en 
su camino, demasiada linfa le enard:cía la 
sangre. Sin embargo, como pintor se adhi- 
rió poco después al movimiento futurista, 
bien que sin ejercer en el movimiento un 
papel de primer plano. Vuzlto entonces de 
la guerra, Florencia fué reabriéndole su má- 
gico escenario a los ojos y al corazón; y 
Florencia era otra cosa distinta a una ciu- 
dad futurista. Si existe en Italia uma ciudad 
que insinúa el sentido del equilibrio y la 
disciplina, es ésta. Y Conti en Florencia s2 
calma; se calma como poeta, y aun como 
pintor. Porque será el pintor, sobre todo, el 
que hará prevalecer en él la responsabili- 
dad de traducir la propia sensación, el pro- 
pio descubrimiento; el color y =1 volumen 
al que siente que debe afiliarse. Y enton- 
ces... Hasta ese momento habia en reali- 
dad dialogado consigo mismo, y para si 
mismo; pero ahora, como pintor, adviert= 
que es necesario que dialogue también con 
los demás. Sobre todo con los demás. Pero 
no todavia abiertamente. Ignora aun qué 


Primo Conti. (1947) 


cosa existe en él que comunicarl= a los 
otros, y si este mensaje es urgente, y ni 
siquiera necesario. Y por lo tanto, antes de 
manifestarlo se interroga, s= sondea, para 
penetrarse bien de su propio fuego y del 
de aquellos a quienes debe dirigirse. Tiene 
adquirida experiencia humana nada frivola, 
¡viene de la guerra!, y como lleva: consigo 
tumultuosos recuerdos y señales copiosas, 
tal vez indelebles, de la dura y confusa tra- 
gedia en la que ha participado, aspira a que 
la sensibilidad no lo traiciones y le haga 
eventualmente decir, en este diálogo, más 
de cuanto quisiera y no debiera 

Examen de conciencia que resulta algo 
más que iutl, porqu> es bien cierto que 
talento y fuerza no le faltan, pero frecuen- 
temente tienden a desbordarse. Por esto 
precisamente deb= controlarse y medirse. 
¿Qué podria resultar de tanta exuberancia 
de tanta innata y vehemente potencia? No 
es dificil imaginárselo: el artista que subita 
y desord:nadamente obedece la propia 
pasión, sin contener sabiamente el desbor- 
de. se pierde en si mismo nueve veces de 
cuela diez, porque dificilmente alcanza a 
darle a sus ojos el necesario reposo para 
que las cosas tengan tiempo de fermentar y 
madurar dentro de si. No solamente para 
iluminarlo y esclarecerlo, sinvy también pa- 
ra contenerlo. La conquista del infinito de- 
be ser siempre la base de nuestra ambición 
de artista; pero si no queremos caer en 


una fácil retórica, si queremos mantener- 
nos íntegros, puros, debemos modestamen- 
te empezar por busca: y amar el infinito. 

Conti es un toscano, y un florentino, de 
esa tierra y es= clima que, del cuatrocien- 
tos de Masaccio y de Mosolino al ochocien- 
tos de Giovanni Fattori, creyeron en la so- 
briedad como en una ley. La pintura de los 
toscanos y florentinos verdaderamente gran- 
des, no ha tenido necesidad de aprenderse 
en escuelas: la tuvieron y la tienen en la 
sangre. He ahí porqué las cosas que piden 
iluminarse al rayo de luz de su propio de- 
seo, se guardan bien de admitirlas tal co- 
mo las ven. Antes de aceptarlas quieren 
reconocerlas, justificarlas, y casi rescatarlas 
de sí mismas, en su propia segura y autén- 
tica medida espiritual. Esfuerzo que cuesta 
pero que siempre resulta pagado generosa- 
ment=; la emoción contenida encuentra 
siempre el camino más conveniente para 
manifestarse. Y como está dirigida y coordi- 
mada, no lleva de sí a la luz sino los ele- 
mentos verticales; y sólo de esta man>ra 
se hace posible la síntesis. Ignoramos si es- 
te proceso ha sido largo o breve en Conti; 
pero sabemos que, cuando en 1922, si no 
ros =quivocamos, presentó en una exposi- 
ción romana su cuadro “La Cinese”, aquel 
proceso apareció ya descontado. Conti de- 
muestra poseer, no sólo la cualidad pictóri- 
ca de primer orden, sino también, y espe- 
cialmente, poseer un sstilo personal propio, 
inconfundible. Y es sobre esta primera co- 
Jumna que su prestigio de pintor se apoya 
y determina. 


Bien que él haya avanzado mucho más 
(de 1922 hasta la fecha ha pasado mucha 
agua bajo el puente, y la pintura italiana y 
europea mo quedó donde estaba hace 25 
años) apreciad la potencia del genio ver- 
dadero respecto al no auténtico y medio- 
cre: mientras otros pintores de t:zmpera- 


Introducción 


WTTOR FIORENTINO 


Mio menos fuerte perdian el contacto 
sigo mismo y con su propia exigencia 
ScGonal, buscando nuevas formas de ex 
sión, Conti, nada más que utilizando el 


sobrecido otras; pero no ha cedido al 
go de la moda seguro como estabas en 
inc=nidad de sus propios recursos y d 
Mopia necesidad. Y helo aquí, decia. mu 
mas avanzado que antes. moderno en 
fo basta para ser considerado en la 
ima linea de los otros pintores p=ro mu 
más que ellos palpitante y vivo: vivo 
mlpitante como pocos, tal vez como nn 
Mm Y el estilo, su estilo, permanecido 
Émne. Quien compare hoy sus uadros 
hace 25 años con los de ultima data, 
rá decir cualquier cosa menos que Conti 
A perdido siquiera una brizna de ¿quel 
Mirar audaz, de aquella su pmcelada lar 
y pastosa, de aquella su rigurosa elegan- 
Si acaso, esta facultad ha sido conden 
% pro sin perjudicar su modo de ex 
mon. El carácter de su paleta no pierde 
Aropia indole, y mucho menos se desna 
liza. En resumen, repito: en la famosa 
bese” el pintor no demostraba preocu- 
son>=s de naturale g 
sin embargo la revelación de un alma 
ilizaba pintura pura; el artista se hun- 
y abandonaba al capricho. Solamente los 
Minos pictóricos debían tener en el cua 
una función y un cometido, pero sin 
gerarlos. En el fondo, Conti qu=daba en 
mea que dos o tres pintores del ocho- 
fos, un Renoir, un Bolvini, no hubieran 
ido siempre el pudor y la fuerza de res 
Ar. Y esto ya significa un paso adelante 
secto al pasado. Conti no estaba ya st 
el pla de un simple y pur jueg 
órico. No había llegado siquiera tod 


a psicológica; e nquis- 


Via, como se ha dich: 


. psicologi L 

Cinese fué y gue siendo una bella 
tas: la Gloriosa y bizarra extra agan 
£n cuanto confluían en « tl s termino: 
pictóricos tendientes btener efectos cas 
perceptibles 

Pero en las sucesivas fases, el pintor 
contempló las más complejas expr siones 
el modelo no es para el mente un cuer 
po, es también una criat con cualquier 
sentimient« secreto que debe Ser primera 
mente explorado, y despue revelado. No 
deprimira sempre y de cualquier mod Í 
tono de la propia y rca paleta, per Fe 
fundizará su imagen ntendra u lor 
Cromatico, su vehemencia inve ntiva le hará 


Servir a un « ) mm . 1 
proposit« s amplio, pidién 


dole al color y al volumen un cometido 


hasta espiritual. Y se 1 La fant 
lo llevará hasta la vistosid ( ur 
tosidad sustantiva y no super ficial 
olvidemos que como es vit € mos h 


blar, en su juventud. cor oz 


que con voz elocuente: más en 


clamorosamente. L Ju qui >r lecir 
>non, que sabia dosific j impetus 5 
veniles, me el propi rojo imstintix 
Por otra parte, al artista verdaderam-nte 
inspirado, nada ayud como la med 
tación. De la meditaci e sa 2 
disminuido. Se podrán «11 erpor las 

sas, a “ rgas, pe 1 t s 
la madre úel control y de 2 medida 
qus, en cierto instante, y solo resultan ut 
les sino necesarias en cuanto r Y Jj 
dones naturales y dirigen la 1 
beneficio evidente de te ung 


haya huido de los efectos más fás Imente 
y rápidamente roconocible 

Un pintor como Primo Conti que t la 
via joven, ha dado ya d una de tal ma 
nera patente prueba asta y fuerza 
no podia apagarse de 
el fondo, sin mucha 
que no comprenda el 
mas sobre ese camino y ya estaría resba 
lando para precipitarse en el oficio? Y 
agregadle la cultura. Existen pintores, hasta 
de genio, que creen en su propia fantasía 
stan seguros de su habilidad y de su arte 
Samia, pero no sienten ninguna urgencia 
tal vez ninguna necesidad, de recurrir a la 
cultura. “He nacido para pintar”, dicen. E 
indudablemente, para pintar han nacido 
Pero si de jóvenes, hasta el hizrrc par 
decirlo asi, es caliente, y la habilidad y la 
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artesania se exprimen con vehemencia, to 
do va bier, cuando ya no se es jovzn y la 
fantasia se pone perezosa, el pintor jue n 
ha evolucionado, que ha quedado tosco, tex 
mina por girar en torno a sí mismo; esto 
es, se repite. Conti, por el contrario, está 


ansioso de lecturas y de conocimientos; es 
tudia los clásicos, no sólo los de la pintura 
sino también los de la literatura y la mú- 
sica; y el enriquecimiento sobre los pinto 
res concurren a él, y s> determinan hasta 
con gracia, tal vez sobre todo con gracia 
por esa contribución. Para aquellos artistas 
que saben convertirla en mensaje activo pa 
ra el propio espiritu, se convierte en segui 
da en sangre de la propia sangre. Y este 
es el camino por el cual se llega a la miís- 
tica del arte; es decir, a ese estado en el 
que se espera a dar una pincelada hasta 
no advertir que ese mensaje ha sido toda 
vía suficientemente alcanzado, y conquis 
tado. 

Este es el caso de Conti, y dice bien 
Giovanni Papini, en la monografía que le 
ha dedicado, cuando afirma que Conti es 
mucho más místico ahora, que se ha con 
vertido en. sujeto profano, que cuando, hace 
algunos años, se convirtiera en sujeto reli 
gloso. Porque la mística de un artista n« 
es el dogma; es el profundizar en el propio 
mundo intimo y emulador; es la sinceridad 
a costa de todo; es la moderacion, la dis 
creción, lo esencial. 

Contempiad los últimos cuadros de Con 
tu, sus retratos de niños, de mujeres, cierta 
serie de naturaleza muerta, y sobre todo el 
gran cuadro las “Banistas sorprendidas por 
la lluvia”. Y después decid si existe en 
todos estos cuadros una sola pincelada que 
no tenga una función, que no repres nte y 
no exprese algo necesario, y estamos por 
decir de fatal. El valor, la habilidad que no 
se resuelve en adj=tivo sino en sustantivo 
la combustión del sentimiento de que el 
artista parte, adviene y se desenvuelve 
humo y sin escoria. Todo está dicho con 1 
palabra más adecuada y convincente: ni 
hay una coma que no haya sido venturosa- 
mente puesta, ni que no resulte estricta 
mente, desesperadamente agregaremos, fun 
cional 


Mario PUCCINI 


Roma, 1948. (Especial para “EL DIA”) 
Traducido por E. A 


Jovencita y mariposa. 1947. (Museo Cívico. Turin). 


Angela da Foligno. (Colección H. Prince. Londres). 
Parque en Rochester, N. Y. 
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Ventas de lotes exelusiva- 


25 de Mayo 477, tel. 8-5858. 
Montevideo. Av. Gorlero 811. 
tel. 454. Punta del Este. 


BL G0LF 


Entre el Bosque Municipal y San Rafael, 
a pocas cuadras de la Playa Braya, está sur- 
giendo el más atractivo de los distritos resi. 
denciales de la Gran Punta del Este: es el 
barrio de la cancha de golf. Abarca 160 hec- 
táreas de terreno agradablemente ondulado 
y cubierto de grandes arboledas, en una altu- 
ra dominante del mar y las sierras. 

Partiendo del centro constituído por la 
espléndida cancha de golf, única en la zona, 
un perfecto sistema de calles y sendas de paso 
con pavimento firme determina el amanzana - 
miento, que sólo admite solares desde 2.000 
metros. Hay, desde luego, luz eléctrica y agua 
corriente. Es un barrio protegido de los vien. 
tos y de la molesta arena voladora, pero que 
goza del incomparable clima fresco del Este 
durante el verano. ; 

Estos son solamente algunos de los moti- 
vos que explican el éxito del Golf entre quie- 
nes planean la construcción de una casa de 
verano, pero la razón decisiva recién apare- 
cerá cuando Ud. visite el paraje. No deje de 
hacerlo: la cancha está a unos minutos de la 
estación del ferrocarril. 


Edificio de un centro de estudios en 1 


umpinas e Nueva Inglaterra 


HACIA EL MEDIO OESTE 


(G¡+LPoNEs, silos, establos, viviendas, van jalonando 

nuestro andar por los caminos de la Nueva Ingla- 
terra. Pequeños poblados formados junto al cruce de 
dos caminos o sobre donde <1 sendero tocaba en un vado 
a la corriente de agua. Poblaciones tipicamente norte- 
americanas, con su Main Street o Calle Principal, la que 
en algunos de ellos se transforma en el Broadway 
Camino Ancho. En esos poblados encontramos siempre 
el cme, la escuela, el pequeño centro de compras con su 
infaltable Drug Stor= o Droguería. 

Á veces, sobre un prado verde y rodeado por her- 
mosos árboles, se levantan los edificios de un grupo de 
Enseñanza Secundaria. Estos grupos, controlados y ma” 
nejaúos por el Estado, se asizntan en lugares que han 
sido elegidos por sus condiciones propias del emplaza- 
miento y porque se encuentran equidistantes de tres o 
cuatro poblados que han de proporcionaris=s la necesaria 
gente estudiosa. Cada uno de esos poblados no reuniría 
en si el número de estudiantes mínimo para justificar la 
construcción del Centro de Enseñanza y asi se ha bus- 
cado la cooperación entre diversos pueblos. Los estu- 
diantes llegan a pie, a caballo, en bicicleta, en autos o 
autobuses, al igual que ciertos profesores que no viven 
junto al Centro 

Este interesante ejemplo d= cooperativismo, nacido 
del aprovechamiento de las circunstancias y no surgido 
de un planeamiento previo, lo veremos luego repetirs> 
en la creación de centros industriales, de centros de 
útiles, herramizntas, maquinaria agricola, semillas, gran” 
des depósitos para grano o forraje, cámaras frigoríficas 
para la conservación de carnes y legumbres frescas, etc 
Com el propósito de realizar una mejor tarea agrícola se 
unen los vecinos de ciertas regiones para adquirir, en 
comun, todos aquellos elementos que en común habrán 
de usufructuar y que, por su precio, son prohibitivos co- 
mo adquisición personal de cada familia campesina. El 
bien derivado es enorme y la gen=rosa acción colectiva 
wmplifica las posibilidades de cada individuo. 

Hemos hablado de a ovechamiento de las circuns- 
tancias y no de planificadón, Pero podemos tomarnos 
la libertad de imaginar un panorama distinto. El de la 
planificación int=gral de una región, planificación de la 
producción, de la vivienda y del transporte. Todo elle 


La 


Casa típica en los alrededores de Rochester, N. Y. 


ad len de lo que nosotros entendemos por de- 


planificación surgida del estudio y del cambi 


leas, de ac=ptar el criterio que se toma por mejor 
le la imposición de un caudillo político o de un 
ad Ese panorama que en los estudios inte- 

€ j vivienda y transporte relaciona la 

] empresa privada con la des mpenada por los 
dublicos, muestra un aprovech amiento también 

las tierras, de la mano de obra de la riqueza 

todo lo que el ser humano n=cesita y crea para vivir 


Los galpones, silos, establos y viviendas dejan ahora 
is, tierras cultivadas y lagos entre ellos. Estos 


gos, « mayor y menor tamaño, se hallan en toda la 
ona Noroeste d=1 Estado de Nueva York, formándose 
jurt 2 muchos de ellos distintos centros de vacaciones 

muy lejanos a los grandes centros poblados. La 


atracción del lago es tan grande, en sus distintos aspectos 
de aprovechamiento imdustrial, paisajístico, etc, que la 
natural tendencia de tas ciudades cercanas es la de ex- 
tenderse hacia sus orillá Tal es el cgfo de la ciudad 
de Roch>ster, N. Y vieramos qué buscar las más 
mables siluetas recogidas en una rapida visita, diríamos 
le ella que es ordenada y limpia, altamente industrial” 
zada, poseedora de hermosos parques y zonas residen” 
ialos de primera categoría y dotada de una excelente 
versidad, un espléndido centro musical y un renombre 
al por asentarse allí los laboratorios y las fábricas 
2 Compañía Eastman Kodak. Los parques de Ro- 
chester se extienden casi desde el centro antiguo de la 
ciudad hasta las orillas del Lago Ontario. En esa área 
se cuentan campos de golf y otros deportes al aife libre 
y los campos de su universidad. Las zonas de residencia 
de primera categoría se distribuyen entre tupidos montes 

las residencias son construidas para resistir las grandes 
nevadas de dos y tres metros que allí caen hacia la 
Navidad. El trazado urbanístico pintoresco domina | 
mposición de estos sectores de la ciudad y ese trazad 
aprovecha y destaca las diferencias de nivel, los viejos 
arboles y todo elemento natural del suelo que pueda 
tener un valor decorativo. 


G. JONES ODRIOZOLA 
El Retiro”, enero de 1948 
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Garage. Notable por la pendiente fuerte de su techo, 
y el amplio saliente del mismo sobre el muro como 
defensa contra las grandes nevadas. 


Ifiesia Protestante entre las arboledas de Rochester, 
Nueva York. 
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Casa típica en los barrios residenciales en Rochester, 
Nueva York. 


la 


hipicamente imgleso, creada 


en 
de 


co 


CARA 


7 A n y ”e fin de curso. 
En el Liceo Francés. Patinadores del club liceal y colaboradores en la amterpretación «de “Pequena revista” en el acto de fin de 
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aristocrática fragancia, 


londres y terminada AN e Í 


elaborar en Montevideo 
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18 DE JULIO 1584 - Telef: 4.66 8l. 


SINOPSIS QUIROSCOPICA 
de E MminO de 


a Garitena de yA 


) 


/ 
J 


Lp el famoso quirólogo, 


/ 


/ Profesor Darrieu: 


Fuerza de carácter y penetracion inteligente se suman 
esta mano a una sensibilidad que se inclina hacia 
Además, veo en ella los signos de una 
gran espiritu de iniciativa y profundo 


las bellas 


intuición se 


letras 
gura 
2 los sjes' 

el famoso quirólogo lo que revela la mano 


Ñ sura de la sociedad argentina 


> A 
Pic LA SRA. LARRETA QUINTANA DE PRADERE: 


Estoy de acuerdo con todas mis amigas, que 
para realzar sus manos han adoptado el nuevo 
Esmalte para uñas HINDS... Es tan económico, 
que tengo varios tonos, para armonizarlos con 
mis distintas “toilettes””!. 


TODAS LAS ELEGANTES DE LA SOCIEDAD 
RIOPLATENSE ESTAN DE ACUERDO! 


HINDS 


y brillantes 


Tonos laiscinantes 


O Seca “ultra-rápido” 
O No se descascara 


O Se repasa con facilidad 


de U.S. A. y envasado en 
el Uruguay 


sado llegó a Roma el nuevo Embajador 


etano Fabregat que aparece en esta no 


LA EMBAJADA URUGUAYA EN 


+ fines del mes de noviembre ¡proximo 
Uruguay ante el Gobierno de Italia, Sr 


icompañado del Delegado del Ministe- 


Al pie de este monumento se colocan las ofrendas al “Militi 


Dirigiéndose al Altar de la Patria para la ceremonia del homenaje al soldado italiano. 


ITALIA 


, del Estero Italiano, del Agregado mi- 
lijar uruguayo coronel Fernández dirigién- 
dose a colocar una corona de laureles en 
ia Tumba del Soldado Desconocid: 


1agnoto” 


PHAMBA Mi 


e, lersa y fina 


JABON 


LANCASTER 
con LANOLINA 


Lancaster también presenta: 
Agua Colonia para el cabello 
etiqueta roja) 

Agua Colonia para el bano 
etiqueta celeste 
0s procuctos de calidad 


SN 


7) 


ó 
MIENTRAS EL AVION PARTÍA PARA LA CIUDAD D 
CABO, SE DESPIDIERON TRISTEMENTE DE LoS 
TRES AMIGOS CON LOS CUALES HABÍAN COM- 
PARTIDO TANTOS PELIGROS. 


E 


VIOSA, EL LADRIDO DE ms al 
E LI RROS SE MEZCLABA CONEL 
5 RUDO 0S 


SORDO DE LOS CASE 
ON DE LOS CABALLOS . 


TARÁN UDS. CURIOSOS.ESTA ES Mi HISTO- 

), SE ESTABLECIO EN UNA 
GRANJA CUANDO YO ERA UNA NIÑA. EN AQUELLA 
ERAMOS MUY POBRES.” 


RECIBI TRES CAR- 
TAS, LA ÚLTIMA DESDE 
ALBERTVU 


LLE-—1NE- 
60 EL SILENCIO. ESO 
CEDIO HACE DO: 


Pao esc se 
UD.LO ENCUENTRE? 


Seccion Señoras 7 
Novedad - Distimcion 
a 


0 Juvenil VESTIDO 
confeccionado en bue - 
na seda, realzado con 


regio bordado en ca- 


lado, tall 
aio 910 


5) Moderno TRAJE 
de chaqueta en ra- 
yón imprimé, talles 52 


54 $ 21.00, 
4 ciso ¿1950 


Onorecoso VESTIDO 
en lino completamen- 
le lavable, con deta- 
lles borda- 
dos, talles 1 700 


44 al 50 


2 VESTIDO 


imprime, con detalles ple 
gados de gran distinción 


talles 44 al 50 50 
,28. 
, c «on detalles borda- 
13) $ dos y delicada pun ¿1050 
Muy ch , > , 


Muy chic, TRAJE de y tilla, talles 44 al 54 


de seda 


(8) Delicada BLUSA con- 


dado con « A a slle s feccionada en muselina; 3 
de ' 4 > 43.00 41 00 fondo blanco con pintas CLIENTES DEL INTERIOR: EFECTUEN o 
4 al S «$l. azul o roja, talles 4 50 SUS COMPRAS CONTRA REEMBOLSO 
44 al 54 se. 


19) Distinguido modelo de 


BLUSA en georgette blan- > S U C G O : S 
co, adornada con bonita CASA MATRIZ A eS 
pe An ol CONTADO ES MAGIA. AGRACIADA 2302 Av Gai FLORES 2341 + 


ESQ. M. SOSA Eso. M. BERTHELOT 


